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30ª SEMANA DEL T.O. 

(28 de octubre de 2012) 
Allí donde Pedro con los Zebedeos y los Doce han fracasado, ha 

encontrado Marcos un testigo mesiánico que sabe dejarlo todo y seguir a 
Jesús, con ojos nuevos. “Desnudo” se acercó a Jesús, pues dejó todo: su 

puesto de trabajo, sus limosnas y su manto. Se acercó “desnudo”, sin 
nada (“arrojó el manto, su única posesión, que le servía de asiento de día 
y de manta para cubrirse de noche”), al lugar donde estaba Jesús. El rico 

no había tenido valor de dejarlo todo, pues tenía demasiado. Este, en 
cambio, que tiene muy poco, ha dejado lo poco que tenía para venir así, 
desnudo de manto, hasta Jesús, y para seguirlo después, sin posesión 

alguna, en el camino. 
 
 

 

VER 
 

Los salarios pactados en convenios crecieron un 1,3% hasta septiembre. 
En el mismo mes los precios crecen un 3,4%. Baja el  poder adquisitivo de los 
trabajadores. La causa “evidente” de tal desaguisado está en que la destrucción de 
empleo y la recesión “obligan” a la contención salarial. Ya la reforma laboral, en vigor 
desde febrero, remó en la misma dirección: impulsó los convenios y los pactos de 
empresa; limitó a un año la prórroga de los convenios caducados, hasta entonces 
indefinida; facilitó los descuelgues salariales para las empresas.  

El “dorado” actual español se llama “devaluación interna”. En efecto, a falta de 
una política monetaria propia y de una moneda que devaluar para que las empresas 
ganen competitividad exportadora, hay que contener salarios y precios. La 
devaluación de los salarios se ha cumplido, ¡y con creces! No así la contención de los 
precios, que depende en gran medida de la 
moderación que se haga en el reparto de 
beneficios. ¿Cuánto tiempo 
podrán/querrán los trabajadores 
andar a la pata coja? 

 
 

En 2010, los servicios sociales 
atendieron a más de ocho millones de 
personas, casi un 20% más que el año 
anterior. La cifra debe haber crecido 
sobremanera en 2011 y lo que llevamos de 
2012. Cada vez hay que cubrir necesidades 
más básicas: agua, luz, comida. Los 
servicios sociales públicos nunca 
estuvieron tan desbordados y encima 
ahora con recortes, no hay recursos. Los 
últimos presupuestos presentados por el 
Gobierno, lejos de taponar esa herida han 
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recortado un 40% la partida para servicios sociales básicos, la que se destina a los 
Ayuntamientos para atender, entre otras cosas, las ayudas de emergencia. Si se 
tienen en cuenta los dos últimos presupuestos la partida ha caído un 65,4%: donde 
hubo 86 millones ya solo quedan 30, en números redondos.   

Muchas de las ayudas de emergencia acaban en la puerta de organizaciones como 
Cáritas, Cruz Roja o tantas otras. Ahí se ve cómo lo público, los derechos, está 
derivando a lo “caritativo”, la antigua “beneficencia”. Cáritas anunciaba el otro día 
que había superado el millón de atendidos, por ejemplo. ¡Pero lo nuestro es 
convertir la “beneficencia” en un asunto político! 

En la actualidad, uno de cada cuatro españoles se encuentra en riesgo de 
pobreza o exclusión social, 1,7 millones de hogares españoles tienen a todos sus 
miembros en paro y hay más de 300 desahucios diarios en España… ¡Y con estos 
datos recortan los presupuestos sociales más básicos, los de emergencia! Demuestran 
así una profunda insensibilidad ante la dramática situación de cientos de miles de 
personas y familias y ponen en riesgo la cohesión social.  

Lo “esperpéntico” del asunto es que mientras ellos viven su drama, sin ayuda del 
Estado, aumenta el consumo de bienes de lujo, por ejemplo. ¡Qué miserable 
humanidad! ¡Lo nuestro es encolerizarnos contra todo esto! 

 
 

España se ha convertido en el país de la eurozona con mayor nivel de desigualdad 
social. Tras varias décadas de mejora gracias sobre todo a una política social activa y 
a la extensión de servicios públicos gratuitos y universales, la brecha entre los 
hogares que más ingresan y los que menos no para de crecer desde hace cinco años. Y 
así España se ha situado en el primer lugar entre los 27 países miembros de la UE 
con mayor desigualdad social. A ello ha contribuido el desempleo desbocado, 
pero también los recortes en los servicios sociales de carácter universal y un aumento 
de la fiscalidad indirecta que penaliza más a los que menos tienen: ¡Los tres 
caballos del apocalipsis! 

Una parte importante de la población que menos ingresa son jóvenes que no 
pueden acceder al mercado de trabajo y que sufrirán el lastre de la crisis durante 
mucho tiempo en forma de menor cotización a la Seguridad Social, pérdida de 
oportunidades profesionales y dificultades en la formación de un patrimonio. 

En un año se ha elevado dos puntos el porcentaje de hogares que viven bajo el 
umbral de la pobreza. Ahora, el 22% de la población se encuentra en esa situación, 
con consecuencias de todo tipo, incluso para la salud. La esperanza de vida en el 
barrio de Barcelona con mayor renta, Sant Gervasi, es de 81 años, mientras que la 
del más pobre, El Raval, es de 73, según el proyecto Sophie, un programa de la UE 
que mide estas diferencias.  

 
 
  SALMO 12  
 

¡Auxilio, Señor, que ha muerto la justicia, 
se ha ido la verdad entre los hombres/mujeres! 
Mentiras se hablan los unos a los otros, 
son labios de engaño, lenguaje de corazones dobles. 
 

¡Extirpe el Señor todo labio tramposo, 
toda lengua que habla hinchada de frases, 
los que andan diciendo: “Con nuestra lengua triunfaremos, 
sabemos hablar, ¿quién va a ser nuestro amo?” 
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Por el humilde despojado, por el pobre que gime, 
yo me levanto, grita el Señor, otorgaré salud al despreciado.  
 

Las palabras del Señor son palabras sinceras, 
plata limpia de ganga, siete veces purgada. 
 

Y Tú, Señor, nos guardarás de ellos, esos políticos fantoches, 
nos librarás por siempre de esa escoria. 
Por todas partes los malvados merodean, 
y crece la corrupción entre los hombres/mujeres. 

 
El salmo 12 es la súplica de una comunidad que abre los ojos a la realidad y constata 

que está viviendo en un mundo corrompido: los injustos, los malvados se multiplican, 
mientras que los justos van desapareciendo. Es una sociedad donde está instalada la 
corrupción. El resultado es una clase privilegiada que se enriquece a “costillas” de la 
mayoría del pueblo, que se hace cada vez más pobre, oprimido y necesitado. Y sin 
embargo muchos no lo captan así. ¿Por qué? ¡Porque los dominadores son expertos 
y saben disfrazar la realidad con la mentira: radio y televisión, prensa escrita tienen para 
justificar las cosas y presentarlas como normales y necesarias! Se vuelven dueños de la 
verdad y se colocan en el lugar de Dios, dirigiendo las cosas según sus intereses.  

Pero en esta situación, y siendo cristianos encarnados en nuestro pobre pueblo, 
hemos redescubierto el proyecto de Jesús, y podemos desenmascarar la mentira de los 
dominadores. ¡Somos así esperanza para los empobrecidos! 

El Señor es quien se pone de parte de los pobres oprimidos y necesitados que gimen. 
Él obra partiendo del obrero que toma conciencia y se organiza.  

No nos dejemos atrapar por los engaños de los que poseen dinero y propaganda. 
Sigamos, más bien, la verdad del evangelio. Y en ello estamos. Amén 

 
 
EVANGELIO (Mc 10,46-52) 
 
46 Y llegan a Jericó. Y al salir él con sus discípulos y bastante gente, un 

mendigo ciego, Bartimeo (el hijo de Timeo), estaba sentado al borde del 
camino pidiendo limosna. 47 Al oír que era Jesús Nazareno, empezó a 
gritar: «Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí». 48 Muchos lo 
increpaban para que se callara. Pero él gritaba más: «Hijo de David, ten 
compasión de mí». 49 Jesús se detuvo y dijo: «Llamadlo». Llamaron al 
ciego, diciéndole: «Animo, levántate, que te llama». 50 Soltó el manto, dio 
un salto y se acercó a Jesús. 51 Jesús le dijo: «¿Qué quieres que te haga?». 
El ciego le contestó: «Rabbuni, que vea». 52 Jesús le dijo: «Anda, tu fe te 
ha salvado. Y al momento recobró la vista y lo seguía por el camino». 

 
 

Pequeña explicación 
 

A la salida de Jericó encontramos a un hombre ciego, que parece no tener más 
oficio ni esperanza que vivir como mendigo. Es enfermo, está ciego y vive a costa de 
aquello que le ofrecen los que peregrinan a Jerusalén. Su ceguera le mantiene clavado 
al borde de la ruta santa… 

Este mendicante de Jericó representa a la humanidad entera, condenada a la 
ceguera, al borde de un camino de santidad que nunca podrá recorrer... Es la 
humanidad oscurecida, que vive de limosna al borde de un camino que para él no 



C. Permanente                              Orar en el mundo obrero                              30º Domingo T. O. 

4 

lleva a ninguna parte. Es un marginado que sobrevive de pequeñas limosnas… pero 
que sigue manteniendo su esperanza en el paso del mesías, el hijo de David. 

Marcos ha convertido el ciego de Jericó en un símbolo, en un signo de todos 
aquellos a quienes el mismo Jesús ha de curar, para que vean y lo puedan seguir por 
el camino. Sólo unos “ojos abiertos” pueden descubrir el sentido y las implicaciones 
del camino de Jesús. El ciego Bartimeo, una vez curado, supo abrir los ojos y seguir 
con presteza a Jesús en el camino.  

En los domingos anteriores ha expuesto Jesús su evangelio de la entrega, 
suscitando como reacción en sus apóstoles una dificultad insalvable.  La respuesta a 
esta dificultad está en este episodio: los que quieran entender y seguir a Jesús han de 
pedir que cure sus ojos, como pidió Bartimeo a las afueras de Jericó. 

Bartimeo, ciego de camino, no busca el Reino de Jesús en sentido político/militar; 
tampoco quiere el poder, como lo acaban de buscar los Zebedeos; ni está empeñado 
en defender su dinero, como el rico, sino que reconoce su carencia propia (es un 
ciego), y solo quiere ver, y para eso pide la ayuda a Jesús, gritando entre el gentío 
bullicioso que sube a Jerusalén −en lo que será el primer domingo de Ramos. Si Jesús 
es de verdad “Hijo de David” tiene que abrirle los ojos… y entonces lo seguirá en su 

camino de entrega de la vida, 
precisamente en Jerusalén. 

Allí donde Pedro con los Zebedeos y los 
Doce han fracasado, ha encontrado 
Marcos un testigo mesiánico que sabe 
dejarlo todo y seguir a Jesús, con ojos 
nuevos. Este ciego ha buscado compasión: 
“Jesús, ten compasión de mí”. Es un 
marginado del borde del camino, pero 
sabe que el mesianismo se expresa 
como misericordia. Los Doce siguen a 
Jesús en camino equivocado de egoísmo 
mesiánico. Frente a ellos Marcos nos 
presenta a un auténtico discípulo: un 
ciego que ha visto a Jesús como el 
mesías de la misericordia y quiere 
“ver” para seguirlo por dentro en el 
camino de la entrega. Solo a quienes Jesús 
abra los ojos (de la fe) podrán 
acompañarlo en su camino  de muerte y 

resurrección. 
Nadie conseguirá hacer callar al ciego en su petición de compasión mesiánica. No 

pide ningún tipo de honor, de poder o de riqueza, sino simplemente que tenga 
compasión de él. Por el contrario, los que quieren manipular el mensaje de Jesús, 
esos intermediarios que definen lo que él puede y debe hacer, quieren acallar la voz 
del ciego, impidiéndole que grite su miseria. Pero Jesús no se deja encerrar por ese 
círculo inevitable de «aduladores y aprovechados, esos “polillas” de la luz», y llama al 
ciego a su presencia. 

El ciego Bartimeo reconoce que no ve, y quiere que le abran los ojos, por eso se 
coloca en manos de Jesús, pidiéndole que alumbre su mirada. Tampoco los discípulos 
ven, no saben lo que implica el Reino. Pero, a diferencia del mendigo, ellos suponen 
que conocen ya lo suficiente y por eso no piden ayuda a Jesús, sino que quieren 
imponerle su criterio. Los discípulos siguen a Jesús con ansia de poder, con un deseo 
de servirse de él, llamándolo Cristo (cf. 8,29). Este ciego, en cambio, está dispuesto a 
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convertirse en seguidor auténtico del Hijo de David. Los discípulos siguen enzarzados 
en disputas sobre los primeros puestos. Este ciego, en cambio, se pone en manos de 
Jesús, dispuesto a dejarse iluminar, recibiendo la ayuda del maestro, para hacerse su 
discípulo. Por eso se despoja de lo poco que tiene, abandona su lugar de mendicante 
en el camino, arroja su manto de mendigo y corre hasta llegar al lugar donde está 
Jesús. El “milagro” está hecho: “tu fe te ha salvado”. 

Y el ciego, al recobrar la vista, se puso a seguir a Jesús en el camino. Jesús le dijo 
que se marchara, pero él no se ha ido, sino que se ha puesto a seguirle, convirtiéndose 
en prototipo de creyente liberado dispuesto a acompañar a su Señor en el camino de 
la entrega y de la muerte. 

“Desnudo” se acercó a Jesús, pues dejó todo: su puesto de trabajo, sus limosnas y 
su manto. Se acercó “desnudo”, sin nada (“arrojó el manto, su única posesión, que le 
servía de asiento de día y de manta para cubrirse de noche”), al lugar donde estaba 
Jesús. El rico no había tenido valor de dejarlo todo, pues tenía demasiado. Este, en 
cambio, que tiene muy poco, ha dejado lo poco que tenía para venir así, desnudo de 
manto, hasta Jesús, y para seguirlo después, sin posesión alguna, en el camino.  

 
 
 
 

ELEMENTOS PARA ACTUAR 
 

Considerar el trabajo como una mercancía, como un “factor” de producción, es lo que 
deslegitima éticamente el capitalismo. Y el sufrimiento que causa sobre los débiles es lo 
que lo hace insoportable para cualquier persona con sentimientos humanos. Un cristiano 
a la altura del evangelio tiene la prueba del algodón de su cristianismo en su 
compromiso real por erradicar de raíz el capitalismo. Aquí, como decía Jesús en otro 
contexto, “el que no recoge desparrama”. 

La relación subordinada del capital al trabajo es algo machaconamente repetido por 
la DSI (doctrina social de la iglesia). Esta subordinación encuentra un nivel de 
concreción en la participación de los trabajadores “en la propiedad, en su gestión y en 
sus frutos” (Compendio 281), ¡debería encontrar!, con formas y modos adecuados a 
cada tiempo (GS 27), y en el nuestro y como mínimo, a través de “un trabajo decente” 
(CV 63). 

«Sabido es que, en cuanto a la propiedad privada del capital, la DSI estructura su 
sentido como realidad subordinada al principio del destino universal de los bienes 
creados. La propiedad, que se adquiere sobre todo mediante el trabajo, debe también 
servir al trabajo (Compendio 281). Si la propiedad del capital no sirve a la creación de 
trabajo, sino que es fruto, y factor multiplicador, de la explotación, la especulación y la 
limitación de los derechos del trabajo, es ilegítima (Compendio 145). Y es que la 
economía está al servicio del ser humano, toda ella y siempre; en esa lógica, la 
propiedad, pública o privada, es una institución subordinada a la primacía del trabajo 
sobre el capital, de manera que cobre, así, realidad histórica y legitimidad moral el 
destino universal de los bienes creados, incluyendo en nuestros días, las nuevas 
tecnologías y los conocimientos (Compendio 283). 

He aquí en frases felices unas claves éticas de la DSI: “La persona es el autor, el 
centro y el fin de la vida económica”, “la persona es la medida incondicional de la 
dignidad del trabajo”, “la primacía del trabajo humano sobre el capital es incontestable”, 
el trabajo nunca es una mercancía ni un medio de producción más”, “un trabajo decente 
es el modo, hoy, más normal de participar en el destino universal de los bienes 
creados”, “la propiedad es una institución social subordinada a ese destino universal de 
los bienes creados y al derecho al uso común de los mismos”, “el fin primario de la 
economía es satisfacer las necesidades humanas de todos, y especialmente de los 
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pobres”, “la participación económica constituye un criterio objetivo de la moralidad de un 
sistema”, “la preferencia por los pobres, hecha promoción de la justicia social, es un 
presupuesto inequívoco de la vida cristiana”, “el mundo entero, incluido el económico, 
merece una actitud afirmativa del cristiano, porque Dios es su Creador y, en Jesucristo, 
su Salvador”. (Cf. Ignacio Calleja) 

 
 
  ACTA (Roque Dalton) 

 
En Nombre de quienes lavan ropa ajena 
(y expulsan de la blancura la mugre ajena) 
 

En nombre de quienes cuidan niños ajeno 
(y venden su fuerza de trabajo 
en forma de amor maternal y humillaciones) 
 

En nombre de quienes habitan una vivienda ajena 
(que ya no es vientre amable sino una tumba o una cárcel) 
 

En nombre de quienes comen mendrugos ajenos 
(y aun los mastican con sentimientos de ladrón) 
 

En nombre de quienes viven en un país ajeno 
(las casas y las fábricas y los comercios 
y las calles y las ciudades y los pueblos 
y los ríos y los lagos y los volcanes y los montes 
son siempre de otros 
y por eso está allí la policía y la guardia 
cuidándolos contra nosotros) 
 

En nombre de quienes lo único que tienen 
es hambre, explotación, enfermedades, 
sed de justicia y de agua, 
persecuciones, condenas, 
soledad, abandono, opresión, muerte 
 

Yo acuso a la propiedad privada  
de privarnos de todo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


